
Arnedo en fiestas

HORMIGONES Y ARIDOS 
PARA LA CONSTRUCCION

P U E R T A
Término Vanguardia, s/n. • Telf. 380231 
Domicilio: José Antonio. 21 • Telf. 380881 

ARNEDO

P A N A D E R I A

LA FELISA
COMERCIO DE ULTRAMARINOS 

Avenida de la Vía, 22 - Telf. 380333

PACO PORTILLO
Corresponsal de publicidad de NUEVA 
RIOJA. atenderá sus asuntos publicita­
rios. de cualquier índole que sean, per­
sonalmente en su propio domicilio (Isi­
doro Gil de Muro. 29) o en el de usted, 
llamando al teléfono 380302 de ARNEDO

DESEA A SU DISTINGUIDA CLIENTELA
FELICES FIESTAS

Santiago Rulz de la Torre, 1 - Telf. 380656 
ARNEDO

TALLERES

F E L I S I N
SERVICIO CITROEN

ELECTRICIDAD 
MECANICA 

CHAPA Y PINTURA 
DEL AUTOMOVIL

Avenida de Quel, s/n. • Telf. 380983 
ARNEDO

TALLER MECANICO 
Reparación de maquinarla

Avda. de Logroño, 14 - Teléfono 380267 
ARNEDO

Las peñas lo pasan en grande

Como roteiamo» nace unos 
días, la cuadrilla da «L  Pin>» 
baoa sus gracias con un pa­
vo debidamente atavuioo 
que por cierto, no* eotcra- 
ino* después. en un descuido 
el pavo fuese vendido en qui 
mentas pesetas por los hom­
bres de la cuadrille. uento 
obligados a comprarlo de 
nuevo por las «spasa* Asi 
dijo el comprador veno*- 
dor: «Por ser vos quien tote, 
a quinientas pesetas. que id 
ao...*.

Pues Hen. no urdamos en

Un caballo muerto en 
la tercera de feria

Eran  las nueve de ayer y e l cohete anunciaba la 
salida de las reses. E l encierro transe uñó con nor­
m alidad y sin incidentes graves, cinco o seis revolco 
nes. según nos inform ó Cruz Roja de nuestra ciu­
dad. Deseamos que la integridad de todos se con­
serve hasta e l final de nuestras fiestas y que los 
com upetas no nos deparen males ma>orcs que los 
revolcones y  sustos.

Cuando aparezcan estas líneas se habrá lidiado 
la cuarta y últim a com da de la  feria, que hasta el 
momento ha rebultado buena, muy buena.
EN  LA T ERC ER A  D E FER IA .
UN  CABALLO  M UERTO

Precisam ente e l cuarto toro, a l que «E l S oto* 
arrancó do* orejas y rabo, era el que pondría fin  a 
la vida de uno de los caballos de picadores. M al lle ­
vado al caballo por un peón y e l anim al a l caer 
quedó tieso, m is rígido que un cuello alm idonado, 
la causa, un golpe en la cabe/a sufrido en e l do 
rribo. A llí perm aneció el caballo hasta finalizar esa 
gran faena de «E l Soro», en que fue sacado por 
las m ulülas de arrastre.

N i un sólo minuto queda 
a nue»lres portas en que po­
der aburarse, de hecho nadio 
se diiuire en nue>tra* tiestas. 
Desde las tUO de la manena. 
las peftas recorren nuestras 
calles con sus alegres y ou- 
lüciosas dianas, concluyendo 
a las nueve en que asisten a 
los tradicionales entierros, 
para paxir seguidamente a la 
plaza a la suelta de vaqui­
llas. y una vez terminadas se 
tienen impuesta la ousión oe 
volver a alegrar nuestras ca­
lles. tajando da la Plaza na* 
ta sus respectivos doaixiijos 
sociales. Nunca puede taltal 
e l buen almuerzo, don le  ca 
da cual pone su ingenio peía 
conseguir ios mas exquisitos 
asados, tan nuestros y tan ri­
cos.

Han de darse a ta  de no» 
vo a las cuatro para hacer su 
paseíllo hasta la  Piazi, don­
de tienen asignado un uno 
para alegrar las tardas entre 
toro y toro. X terminada ¿ i 
corrida su balada entre má­
gica y danzas y ante la mira­
da expectante de miles de 
arnodano*.

Vuelta a la danza por M 
noche, una vez recuperada* 
fuerzas y cada c iu l monta 
su «rollo* a partir de ahí. 
«LA CHISPA»! SU 
MASCOTA, UNA CABRA

Asi lo recoge 1a instantá­
nea de nuestro compa&oro 
14ui. La PeAa «La Chispa», 
que es la  do más reciente 
creación« se deja acompasar 
por una cabra, y no es qua 
ellos ostén como tal. sino 
que ol anunalito les cae sim­
pático y al anlm 4.Ua -on 
gran complacencia aguama 
lo que le echen. Veremos 
cómo terminan, ooo el tro 
pídante ritmo que se mue­
ven. cabra y chispos. 
ESTAMPAS ALCCRCS

te caso de jovenes con su «ro­
llo- montado, bus caros pin­
tada» de ios mas varvsdue 
co.ores. paseaban por ledo 
douda iban con aire seguro 7 
como si no luera con ello# 
las au/dOos cunosas de to­
do». pero lo cierto es que 
contribuyeron a dar asas pin- 
coludas de color y humor un 
prodigas en nuestras fiestas.

í  mediando un dia. apere» 
üu, otra cuadrilla ataviados 
de torosas axtravagintes. *us 
hombres vestidos de muje-cs 
y las mu)eres do rumor*. si*? 
Llamaron tremendamente la 
atención porque uwiseguiao 
«quedarse* con todo el respe­
table que encontradlo a so 
paso. Su lenguale en plan 
«pasota». con el «¿qué pasa 
tío?». «¡Oye. carrozal», ba­
da que la gente principase 
de su juerga, pero, ¿cual no 
serla mi sorpresa?, cuando fi­
lada mi atención en ellos, me 
acerque y tras m irarlas un 
reto comprobó que era mi 
propia cuadrilla jFelidde 
dos. hombre!

i  vamos con Jtra  estampe 
alegre para term inar por hoy. 
Se bditfce la tercera de fe­
ria, y ante el asomoro de to 
dos, al in iciar loe toreros el 
paseíllo, aparece frente a le 
banda de música un seftor trv 
topetado, vestido de negro, 
con pajarita blanca y chista

ra. que tras hacer ana reve­
rencia a la presidenca, co* 
mienza a dirigir la orquesta« 
que no era otra que la  en» 
ranga de la Pena «luUira- 
bas* Una dirección perlería 
y sus continuos mozumontoa» 
de espalda a nosotros, arran­
caron del público, primero 
granóos carcajadas y des­
pués una gran ovación. íe r» , 
ornado el pasodODie se G iiv ' 
gió a uno de ios palco# bri»- ' 
dando la Interpretación a 
nuestro querido peumo An­
gel Bertaln. ¿Q uita es?, 
¿quién es?, era la Insistente 
pregunta del público. No*, 
otros lo intuimos, y no po 
día ser otro, era el «Cren P* 
co M ille», a l que le recomen­
damos haga las oportnruie 
oposiciones para la r*«2a de 
director de nuestra banda 
M ALSi. VILLAKLJO 

Maese Vtliarejo. qua cuen­
ta con mas de medio siglo de 
edad, y después de ¿6 afioe 
dedicado a las Jtarionetae»

queftos aprendan do la  perso­
nalidad de sus manéeos Día 
tras dJa. en sus fundones de 
mañana y turdo, ios ni tos y 
los que no lo son tanto qo» 
dan estéticos frente a su i#* 
tos que Maese ios relata por 
lón para pretender los cusa- 
boca de sus mu flecos.
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